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SÍ A LAS CALCULADORAS

Orientaciones para diseñar 
e implementar actividades 
con calculadora
M.ª Cristina Naya Riveiro  
María Salgado-Somoza

Las prácticas de aula determinan en buena medi-
da lo que nuestro alumnado aprende y cómo lo 
aprende, y la presencia de la calculadora, como otro 
material manipulativo, debe estar presente en ellas. 
Se ha puesto en valor en publicaciones anteriores las 
fortalezas que presenta este recurso en las aulas de 
las diferentes etapas educativas, y ahora se pretende 
presentar una serie de orientaciones que pueden 
ayudar a diseñar e implementar actividades utili-
zando esta herramienta. 

Así, dada la experiencia del uso didáctico de la 
calculadora en las aulas de Educación Prima-
ria, se considera necesario tener en cuenta los 
siguientes aspectos: la motivación o contextua-
lización inicial, la situación problema que se 
quiere abordar, la interacción o agrupamien-
to del alumnado y la metodología a aplicar de la  
persona docente.

Contextualización inicial

Dado que nuestro propósito es estimular al alumnado 
para tener voluntad de aprender, generar curiosidad e 
interés y, la calculadora el recurso que permite con-
textualizar o delimitar el problema a abordar, se debe 
tener presente las diferentes razones para usar dicha 
herramienta. Algunas pueden ser: fomenta el cálculo 
mental; conduce a la comprensión de las operacio-
nes aritméticas; ofrece comodidad cuando se necesita 
calcular; permite ganar tiempo para hacer otras cosas, 
es un buen instrumento para realizar investigaciones, 
averiguar regularidades, patrones, etc. 

La situación problema

Para evitar la brecha entre las matemáticas que se 
explican en la escuela y las que las personas hacen o 
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aplican en su vida diaria, no cabe duda de que una 
característica importante en el diseño de las propues-
tas con calculadora es que deben ser reales o realistas 
en el contexto del alumnado. Pues, estas situaciones 
permiten desarrollar una verdadera conexión de sig-
nificados de los objetos matemáticos y su utilidad 
en la vida cotidiana. Además, de no ser reales, deben 
tener una necesidad, promover un reto, y responder 
a un fin, solo así el alumnado se sentirá protagonis-
ta en el proceso de aprendizaje y cobrará sentido  
la actividad.

Por otro lado, siempre debe estar planificado el mo-
mento del uso de la herramienta en la actividad: si 
es en el inicio, como motivación y pasos previos; 
durante el desarrollo de la propuesta para alcanzar 
las metas planteadas; o, a modo evaluativo, como 
autocorrectora de sus propias acciones y propues-
tas, permitiendo a través de su uso rectificación  
y retroalimentación.

Interacción

En el diseño e implementación de actividades con 
calculadora, es importante previamente pensar cómo 
se va a organizar o interactuar el alumnado: de for-
ma individual, por parejas, en pequeño grupo, etc., 
para preparar el material necesario y la disposición 
del aula. Para esto es necesario desarrollar la activi-
dad con antelación: saber el número de calculadoras 
que vamos a necesitar, papel, material estructurado, 
etc. Además, se debe tener presente que el trabajo 
cooperativo y colaborativo usando la calculadora, es 
altamente recomendable para que aprendan a ayu-
darse, a tomar decisiones colectivas, a argumentar sus 
decisiones, a conciliar y mediar entre iguales, además 
de superar de forma más interactiva obstáculos deri-
vados del manejo de la calculadora. En este sentido, 
diversos organismos y autores (Alsina y Planas, 2008; 
Jiménez y Pineda, 2013; NCTM, 2003) destacan la 
importancia de la interacción, las estrategias de co-
municación, la negociación, la argumentación y el 
diálogo como fuente de aprendizaje en el aula de 
matemáticas, y en particular con el uso y manejo  
de herramientas.

Metodología docente

El rol de la persona docente en ningún momento 
debe ser de instructora, sino por el contrario de guía 
en el proceso y desarrollo de las actividades a plan-
tear a su alumnado. Su función no es indicar y/o 
secuenciar acciones con la calculadora, sino incitar al 
alumnado a través de preguntas en el manejo y uso de 
la herramienta, estimando, calculando, comprobando, 
observando, comparando, generalizando, etc.

Sin lugar a duda, en este proceso de guía, va a ser 
fundamental en momentos de frustración o de paro 
de los y las estudiantes, la intervención de la perso-
na maestra, que permita reactivar la acción y/o re-
conducirla para alcanzar los objetivos de la situación 
problema. Para ello es muy importante cómo hacer 
las preguntas en este momento, ya que éstas deben 
ser buenas preguntas, sin ser la única estrategia, pero 
el planteamiento de buenas preguntas permite que 
el alumnado avance en la construcción de sus pro-
pios conocimientos. Podemos encontrar una serie de 
orientaciones de cómo formular preguntas efectivas 
al alumnado de nuestras aulas en EduGAINS (2011) 
que indica:

 —Anticipar el pensamiento del alumnado.
 —Vincular con los objetivos de aprendizaje, en 
nuestro caso de la situación problema.
 —Plantear preguntas abiertas, con más de una 
opción de respuesta.
 —Formular preguntas que realmente son nece-
sarias contestar.
 —Incorporar verbos que estimulen el pensa-
miento y la comprensión, como conectar, ela-
borar, evaluar y justificar.
 —Plantear preguntas que abran una conversa-
ción para incluir a todo el grupo, en el marco 
de una comunidad de aprendizaje.
 — Mantener preguntas neutrales, evitando ca-
lificativos como fácil o difícil, pues pue-
den condicionar las respuestas de nuestro  
alumnado.
 — Proporcionar tiempo de espera entre 
las preguntas y las respuestas de nuestro  
estudiantado.
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A continuación, se presenta el diseño e implementa-
ción de una actividad donde se describen los aspectos 
que acabamos de presentar. 

Chuletón de primos:  
criterios de divisibilidad

La actividad que se presenta se ha desarrollado en 
un colegio público de Galicia, en el marco de un 
taller semanal, en 4.º curso de Educación Primaria, 
impartido por una persona docente, que no es la 
tutora del grupo, sino otra del centro que ya ha rea-
lizado este tipo de intervenciones durante seis cursos 
consecutivos, con diferente alumnado y variaciones 
poco significativas en su configuración didáctica. 
Se puede consultar material gráfico de la propuesta 
en el siguiente enlace: <https://cookmat.blogspot.
com/2016/12/mates-con-lentellas.html>.

Concretamente, la persona docente presenta en el 
aula un recurso que le llama «Chuletón de números 

primos», de modo metafórico, ya que el recurso no es 
más que una tabla donde se recoge de forma visual, 
en papel y color, todos los números primos menores 
que 1000 (figura 1). El nombre del recurso surge, 
con el objetivo de motivar al alumnado, el cual se 
presenta sentado de forma individual cada uno en 
su pupitre. La persona docente informa que se pre-
senta este recurso para que lo puedan usar durante 
la actividad que van a realizar, e informa que no es 
necesario que aprendan estos números de memoria, 
pero les invita a que lo coloquen en sus habitaciones 
a modo de póster, ya que tendrán el recurso cada 
uno/a de ellos/as.

Se establece a continuación un diálogo entre la per-
sona docente y el alumnado, para que expresen sus 
conocimientos previos acerca de ser o no ser «un 
número primo». Además, durante este diálogo la 
persona docente plantea preguntas orientadas a que 
el alumnado exprese sus opiniones y creencias, por 
ejemplo: ¿los números tienen tíos?, ¿entonces cómo 
hay primos?, ¿qué es ser primo?, etc. 

Una vez finalizado el diálogo, el alumnado se organi-
za en equipos de 3, 4 o 5 miembros y se les propone 
la situación problema siguiente.

Con este planteamiento, se pretende que cada grupo 
explore e indague con la calculadora para obtener 
números primos. Para ello, primero se les ofrece tres 
dados: dos tienen diferentes números entre el 1 y el 
20, y otro con diferentes signos de las operaciones 
aritméticas (1, 2, 3 y 4). En un primer momento 
el alumnado los lanza y a partir de lo presentado en Figura 1. Chuletón de números primos

CHULETÓN DE NÚMEROS PRIMOS

Si un número no es primo, es divisible, tiene divisores. 
Utilizando el Teorema Fundamental de la Aritmética, 
sabemos que todo número natural tiene una 
representación única en factores de números primos.

Lo que os proponemos ahora es, usando la calculadora 
y los dados, indagar, explorar y buscar alguna relación 
o relaciones entre los números, que permita saber sin 
operar, el ser divisible o no por algún número primo. Es 
decir, intentar definir, criterios de divisibilidad a partir 
de establecer relaciones con los resultados obtenidos de 
las operaciones efectuadas.
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las caras de estos, estima y calcula el resultado de 
la operación que indican. El número resultante del 
cálculo lo divide entre los primeros números primos 
(2, 3, 5 y 7, primera fila del Chuletón de números 
primos), para verificar si da exacto o no, e ir intuyen-
do quien puede ser primo ayudándose del chuletón 
para comprobar. 

Todos estos cálculos se registran en una hoja me-
diante una tabla separando por columnas (2, 3, 5, 7 y 
primos) los datos obtenidos (figura 2), y a partir de 
estos datos el alumnado puede observar regularidades 
ajustando nuevos cálculos a sus necesidades.

La utilización de los dados y el azar promueve que 
el alumnado practique y consiga con una muestra 
amplia y diversa que permita observar características 
y regularidades, y así poder formular respuestas al 
problema inicial.

Las principales habilidades que se trabajan en el de-
sarrollo de esta propuesta son el trabajo en equipo, 
el esfuerzo, la iniciativa personal, la curiosidad, la in-
dagación y la búsqueda de regularidades.

Cabe destacar que la actividad se desarrolla en una 
sesión, distribuida en tres momentos:

 —El primero, de motivación, que se lleva a cabo 
en asamblea con una duración aproximada de 
10 min. 

 —El segundo, de desarrollo, en pequeño grupo, 
donde transcurre la actividad propiamente, 
usando la calculadora con una duración apro-
ximada de 30 min (ver figura 3).
 —El tercero, el final, realizado en asamblea, don-
de se presentan los resultados a los que llegan 
los diferentes equipos y se unifican y presentan 
en gran grupo con una duración aproximada 
de 20 min.

CONTEXTUALIZACIÓN INICIAL
Este aspecto se desarrolla al comienzo de la sesión en 
gran grupo mediante una asamblea, durante aproxi-
madamente 10 minutos. Se presenta el chuletón de 
primos para contextualizar el problema que se pre-
tende evaluar, intuyendo que no todos los números 
son primos para posteriormente presentar la situa-
ción problema a abordar. Además, la persona docente 
es conocedora que la calculadora jugará un papel 
de instrumento para indagar, buscar regularidades, 
comprobar y calcular.

LA SITUACIÓN PROBLEMA
Se desarrolla en tres fases, en un primer momento 
el alumnado realiza lanzamientos libres con dados 
que contienen números y símbolos de operaciones. 
A partir de estos resultados, usando la calculadora, lo 
divide entre los cinco primeros números primos y 
si la división resulta exacta lo registra en la columna 
correspondiente del cuadro de doble entrada, y si no 
es divisible por ninguno de los primeros números 

Figura 2. Registro y momento de la fase 1  
de la situación problema

Figura 3. Fase 1 de la situación problema
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primos, consulta el «chuletón» para comprobar si está 
o no, y, en caso afirmativo lo registra en la columna 
de primos. En una segunda fase, a partir de los resul-
tados obtenidos en cada columna, observa y busca 
regularidades, realizando más cálculos según sus ne-
cesidades ya que tendrá que describir características 
en común entre los diferentes números para intuir u 
obtener alguna propiedad o característica que pueda 
deducir algún criterio de divisibilidad.

Finalmente, en la tercera fase, en grupo aula, cada 
equipo mostrará los resultados acordados, se regis-
trarán en la pizarra, para a posteriori, a través de 
preguntas formuladas por la persona docente unifi-
car resultados y refinar las definiciones de criterios  
de divisibilidad.

INTERACCIÓN
Las actividades con calculadora pueden adaptarse a 
cualquier tipo de agrupamiento atendiendo a la fi-
nalidad de esta. En esta actividad podemos encontrar 
diferentes agrupamientos que dan lugar a distintas 
interacciones para cumplir con un determinado nivel: 

 —A nivel motivacional, es interesante el uso de 
calculadora en pequeño grupo y/o gran gru-
po, no resultando necesario el uso individual 
de la herramienta. En esta actividad se trabaja 
en pequeños grupos en el momento de uso de 
la calculadora. Ya que a través de los resultados 
de los iguales y de presentarlos a la persona do-
cente, de la interacción, del diálogo que genera 
el uso de la herramienta se realiza el proceso 
de aprendizaje.
 —A nivel desarrollo, es interesante o bien el uso 
individual y/o en pequeño grupo, para que 
sean partícipes de los resultados obtenidos, 
para que interactúen y busquen, usando de 
modo óptimo la herramienta para la obten-
ción de datos (ver figura 5).
 —A nivel evaluativo, es interesante el uso indivi-
dual, que permita desarrollar la autoevaluación 
de forma crítica por parte del alumnado.

METODOLOGÍA DOCENTE
El papel de la persona docente es de guía en todo 
momento: interactúa con el alumnado, no dando 
resultados, ni pidiendo ejecutar operaciones, sino 
promoviéndolas con el uso de los dados y de la cal-
culadora para alcanzar metas previas, llegando a pro-
vocar aprendizajes significativos conectados con su 
contexto curricular escolar.

Figura 4. Fase 2 de la situación problema Figura 5. Interacción de la propuesta de aula
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Entre las buenas preguntas que se realizaron en 
las diferentes fases del desarrollo de las actividades  
señalamos:

Fase 1:
 —¿Qué columna tiene más datos?
 —¿Qué columna tiene menos datos?
 —¿Los datos aparecen en una o más columnas? 
¿O en todas? 

Fase 2:
 —Observar bien cada columna, ¿veis alguna 
coincidencia entre los números que aparecen?
 —¿Por qué los números que aparecen en la 
columna del 5 no están en la columna del 2?
 —¿Hay algún número que aparezca en 3 
columnas?, ¿por qué?
 —¿Hay algún número que aparezca en 2 
columnas?, ¿por qué?

Fase 3:
 —¿Aparecer en una columna particular implica 
aparecer en alguna otra?
 —Ser número par, ¿es suficiente o necesario para 
aparecer en la columna del 2?, ¿y en la del 3?
 —¿En qué columnas aparecen los números que 
acaban en 0?, ¿deducís algo?

Conclusiones

Se ha expuesto una serie de orientaciones para ayudar 
en el diseño e implementación de propuestas de aula 
con calculadora. Estas orientaciones se recogen con la 
intención de facilitar a las personas docentes la elabora-
ción y preparación de actividades de aula con el uso de 
esta herramienta. Además, estas orientaciones se basan 
en la experiencia de este quehacer de personas maestras 
en ejercicio con larga experiencia en el uso didáctico 
de la calculadora en el aula de Educación Primaria.
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